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IJngresé a la Escuda Nacional de J~ris­
prudencia el 2 de enero de 1935. MI ba­
chillerato en ciencias sociales y filosóficas
lo había terminado en el Colegio Francés
Morelos de los Hermanos Maristas. Ese
mismo día me compré el escudo de la es­
cuela de jurisprudencia y desde entonces
lo porro.

Yo nad para estudiar; me apasionaba el
estudio. Obtuve el promedio de excelen­
cia en el Colegio Francés Morelos y un pro­
medio de 9.4 o 9.5 en roda la carrera de
derecho. Mi vida ha sido el estudio. Pero
independientemente de mi vocación inte­
lectual fui como rodo joven. Me gustaban
las muchachas y fui muy noviero, pero
noviero efímero, porque no enconrraba yo
una muchacha que me satisficiera como
novia definitiva, como la posible compa­
ñera de la vida, hasta que en 1938, cursan­
do eJ cuarto año de la carrera, conocí a la
que sería mi esposa.

Pero en la Escuela de Jurisprudencia, en
mi época de estudiante, había muy pocas
muchachas. Si había quince, en toda la ca­
rrera, eran muchas. y todas muy feas. Yno­
sotros, siguiendo la pirámide normativa de
Hans Kelsen, que estudiamos en la clase de
lnrroducción al Derecho, inventamos una
pirámide de belleza femenina. de estética fe­
menina. En la cúspide estaban las mujeres
bellas. después las hetmosas. después las ha­
niras, más abajo las simpáücas, más abajo
las feas. más abajo las hortibles y al final las
estudiantes de leyes. Eso nos causó, desde
luego. una protesta airada de parte de nues­
tras compañeras; estaban indignadas pero
no podían demostrar lo contrario.

A mí siempre me ha gustado platicar y
yo he partido del principio de que el hom­
bre conquista a la mujer con la palabra.

Eo diferentes eventos a los que asistía.
como fiestas de quince años. siempre me
dirigía a la que me parecía la muchacha
más bonita y le hablaba de personajes fe­
meninos históricos. Por ejemplo, una vez
le dije a una muchacha rubia -mientras
bailábamos en una fiesta de quince años a
la que fui invitado-: "Caray, María
Antooieta, qué linda eres", y ella me con­
testa, "oye, yo no soy María Anronieta, me
llamo Julia". No. le dije. re llamas Julia
porque así te bautizaron, pero por tu as­
pecto, tus ojos azules, la tersura de tu tez,
tu sonrisa. eres como la que fue esposa de
Luis XVI, María Anronieta de Austria, a la
que los parisinos le decían "La Austríaca~,

y así era mi estilo. Cuando una muchacha
era tonta y 00 le gustaba la conversación
de altura que yo siempre abordaba, y pre­
feria a los aderoides, enronce dejaba de in~

teresarme. Fue una táctica de conquista
amorosa que sí me funcionó.

En general, en la Universidad no había
muchas mujeres guapas, pero sí había al·
gunas muy bellas. Por ejemplo. en la Es­
cuela Nacional Preparatoria en San
I1defonso. había una muchacha, Quera
Bacce1ot, que después estudió medicina,
pero que pasaba frenre a la Escuela de Ju·
risprudencia y la piropeábamos, pero en
términos decentes. Porque éramos deeen·
tes y correcros. no como los léperos in­
cultos que hay ahora. Era una muchacha
muy atractiva, parecida a Miroslava, esta
actriz que apareció más tarde. Una vez,
como usábamos carrete en verano, un
compañero mío, Roberto del Valle Prie­
ro, al ver venir a Queta arrojó su carrete a
su paso. Entonces Queta brincó el carrete
para no pisarlo. pero se arrepintió. Regresó
dos pasos y bailó sobre él, lo recogió y se
lo entregó a su dueño. Aplaudimos la ac~

,i'ud de Queta.


